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PERSONAJES. ACTORES.

N IN A .............................. .............. Sr t a . Bern a l .
BENITA................................  Sarló.
LA A ............................................  Soldado.
L A  G ............................................  R e in e r .
LA R ............................................  Le t r e .
LA ü .....................................  DuPüY.
EL PRÍNCIPE TONTO___ S r es . R odríguez.
SILVESTRE.......... ................ Miró.
HERMINIO............................  Loitu.
EL REY MELANCÓLICO.. P onzano.
BASILIO................................  Zamacois.
CHAMBELAN....................... Edo.
EMBAJADOR........................ Cr espo .
Aldo.anos, aldeanas, princesas, ujieres, inaceros, pa­

jes, caballeros, damas de la córte, pájaras, letras y 
soldados.
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A C T O  P lilM E U O

J a r d í n ;  en e l fo n d o  u n  p a l a c i o .— Á  la  iz q u ie r d a  d e l a c t o r , p a b e lló n  en  p r im e r  té r m in o ; en s e g u n d o , e s ta ­b lo . E n  m e d io  u n a  g r a n  m a c e ta  d e  r o s a s , s o b re  un  p e d e s ta l, y  b a n c o  d e  p ie d r a  a l  p ie . Á  l a  d e r e c h a , u n a  e sp e cio  d e  d o s e l fo r m a d o  d e  r a m a je , g u ir n a ld a s  y  flo re s .

ESCRN.\ PIUMEIIA.
BA.SII.IO y ALDEANOS do ambos sexos arreg;lando el dosel, 

después SILVESTRE.

MUSICA.

tÁ'Ko, Trabajemos todos
con actividad; 
que hoy hay en palacio 
gran festividad.
Con ia fresca rosa 
con el blanco azahar, 
y el morado lirio, 
mirto y arrayan, 
ramos y guirnaldas 
presto preparad, 
que hoy escoge novia 
el príncipe real.
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(Sc oy« e! «ioblc rie una campana.)

Tin... tin .. tin...
tan... tan... tan...

Escuchad.
SiLv. (Saliendo.) Tan... tan.-, tan...

Tin... tin ... tin...
Oid... oid...

Con su lengua pavorosa 
nos anuncia la campana, 
que descansa ya en la fo.sa 
Mari-Ramos la gitana.

Coro. Del señor en ia presencia
Ja maldad no se tapuja, 
y al infierno, sin falencia, 
Mari-Ramos va por bruja.

Sii.v. Era antigua jardinera
y astrológica de marca.

Coro. Era picara hechicera,
y terror de la comarca.

Sn.v. Las noches de gran viento,
cantando alegre troba, 
cruzaba el firmamento 
montada en una escoba.
Á iníérvalos lanzaba 
chillido extraordinario, 
y luego descansaba 
en el alto campanario.
A] ver su caperuza, 
formábanle cortejo 
el cuervo y la lechuza, 
el buho y el vencejo.
Y allí entre los miasmas 
de filtros repugnantes 
bailaba con fantasmas 
vestiglos y gigantes.

Coro. Horror! pavor! disgusto!
La historia aterroriza. 
Temblando estoy de susto 
y el pelo se me eriza.

Sií.v. Y luego la gitana
con dulce melodía 
cantaba esta tirana,



Coro.

que el coro repetía.
Cuando una vieja flamenca 
dice la buenaventura, 
aprende sus vaticinios 
en el libro de las brujas.

Y ios aprende, 
y lo.s chanela, 

porque hay un duende 
que los diquela.
;Ay! lí... lí... 

quien me quiera oir, 
sabrá la estrellita 
que le ha de seguir.

¡.Ay! ló... ló... 
que quien no me oyó, 
pudiendo saberla, 
su suerte ignoró.
¡Ay! lí... lí... ay! ló... lo... 
Cuando una vieja flamenca 
dice la buenaventura, 

etc., etc., etc.

H AB LAD O .
SiLV. No obstante sus brujerías 

y sus ungüentos y cábalas, 
era la tal Mari-Ramos 
una excelente gitana.
Á mí, que me vió nacer, 
y á mi hermano, ([ue á enterrarla 
habrá ido, nos quería 
la pobre con toda el alma.
Por eso la defendimos 
más de una vez á puñadas 
de los chicos, que por bruja 
querían apedrearla.
Ahí en ese pabellón 
su oscura vida pasaba, 
y gracias á la difunta 
reina, que la tuvo lástima 
é intercedió con el rey,



no pereció entre las llamas 
por hechicera.Ra s iu o . Mal hecho:
debieron achicharrarla. 

A ld. 1.* Á mí me hizo mal de ojo, 
y no me casé la pascua. 

A ld. 2.* Mataba las criaturas,
y la sangre las chupaba. A ld . d.* Una vez robó dos niños, 
y los,guisó con patatas. R\silio . Era una bruja maldita.A ld . 1.* Una hechicera malvada;

RSClíNA 11.

— 8 —

DICHOS, HERMINIO.
Heh:.!. Por eso sobre su losa

he puesto una cruz de caña, 
para que guarde su cuerpo 
de duendes y de fantasmas.
Y ahora, para cumplir
lo que dispongan sus cláusulas, 
voy-á leer el tesfamelito.B asilio . Y de qué testó esa maula? 
de las drogas y  mejunges 
que para volar usaba?
Y si con sus brujerías 
(ornó las piedras en plata, 
y salimos con que deja 
un rico tesoro?...

Calla!...
pues es verdad.

Y quizás
se acuerde en alguna manda 
de nosotras.

Dice bien.A ld . 1.* Ella era buena y honrada.T odos . Que lo lea, que lo lea.
Quien no calle, que se vaya.
Rompo el sobrescrito, y leo.
(Leyendo.) «Estaiido en mi entera y sana

S ll .V .
Ba sil io . A l d . 1.^
Au>. 2.*

S i L V .
Hkr.m.
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»discreción, yo, Mari-Uamos, 
»con todo el mundo por patria, 
»de edad de noventa abriles, 
»tres meses y dos semanas, 
»doncella de nacimiento, 
»soltera ántes de casada,
»y casada siete veces,
»y viuda otras veces tantas, 
»sin sucesión conocida,
»y sin ascendencia hallada, 
»formulo mi testamento 
»con voluntad libre y franca. 
»Tengo por únicos bienes 
»una burra y una gata,
»aquella algo respingosa,
»esta marrullera y sátrapa,
»y amiga de ventaneos, 
»aunque honestísima y mansa. 
.»Lego la burra á Silvestre,
)>y á Herminio dejo Ja gata. 
»Son las únicas personas 
»que aliviaron mi desgracia,
»y entre ellas parle sus bienes 
»Mari-Ramos la gitana.»
No dice más?

Nada más.
RaSII.IO. (Á Herminio.)

Pues tu herencia es una ganga! 
Ai.f). t.® LaNina!... 
lÍEnM. La gata!
R a.sii.io . Al cabo,

quien se lleva la ganancia 
es Silvestre; aunque la burra, 
no deja de ser alhaja.
Ella se llama bolera 
por lo cosquillosa y falsa, 
y de cada coz que tira, 
derrumba al suelo una tapia. 
Pues la tengo que cuidar, 

como si fuera mi hermana.
Y yo á mi mansa gatita 
á cuerpo de rey.

Rasii.io .
Herm .

Sll.V.

Herm .



Basilio. Que os liaga
lo heredado buen provecho.

Herm. Os damos cumplidas gracias, 
y nos vamos á tomar 
posesión de nuesiras mandas.
(Vánse Herminio por el pabellón,-y Silvestre,por e 
establo.)

ESCENA III.

BASILIO, ALDEANOS.

Basilio. Bien hecho, y ahora nosotros 
abandonando la calma^ 
prosigamos arreglando 
las glorietas y enramadas 
del jardín, que ya la córte 
no tardará en visitarlas.

Ai.i). 1.® Dicen que hoy elige novia 
el Príncipe.

Basilio . V si se casa,
vamos á tener un mes 
de diversiones y holganza.
Que vivan los novios!

Todos. Yivan!
B asilio. Por muchos años, y en marcha. (Vánsp.)

ESCENA lY.

~  10 -

HERMINIO, con la gala en los brazos, SILVESTRE. 

SiLV. (En la puerta del establo.)
En cuanto el pienso disponga, 
te lo traeré, no te aburras.
Es la perla de las burras.
(Reparando en Herminio.)
Hola!... Está aquí la morronga?Herm. Alrededor de la cama,
en lastimeros maullidos, 
lanzaba tristes gemidos 
por la muerte de su ama.

SlLV. (Acariciándola.)
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Hkrm.

S l L V .
Herm .

S l L V .
Herm .

SlLV.
Herm .

SlLV.

Herm .
SlLV.

Es muy suave su piel bella.
Ponía en la piedra.

Al instante.
(Lft pone en el banco.)
Ya verás qué interesante 
y qué quieta se está en ella.
Para que el pesar deseche 
y alegre á mi ludo esté, 
desde hoy la alimentaré 
con dulces bollos de leche.
(Música muy piano en la orquesta. Sube un espeso 
vapni' de la tierra, y oculta á la g'ata. Cuando to iii* 
dica el diáiog'o, se disuelve la nube y aparece >'ina re* 
costada y dormida en el banco, y vestida con un traje, 
cuyos adornos de piel se parecen á la dé la grata,)
ó  bien corriendo senderos 
y registrando eriales, 
la traeré tiernos zorzales, 
y calandrias y jilgueros.
En tanto que tú la ofreces 
con igual mimo y halago, 
del claro y profundo lago 
frescos y pintados peces.
Y con tus canoras aves, 
y mis pajeles y truchas 
se pondrá... Pero no escuchas 
esos acordes suaves?...
Cierto!... llega á mis oidos 
dulce música sonora, 
que embarga fascinadora 
mis potencias y sentidos.
Mira!...

Fantástico velo 
envuelve á la mansa gata, 
y en densa nube de plata 
parece elevarla al cielo!
Malo!... mi mente barrunta
por la nube y sinfonía, r
que esta es una brujería
de la gitana difunta.
Silfencio!

Por Lucifer!



IlÉRM.

SlLV.

Sn.v.

Nina .

Qué miro?...
Es que me fascina 

rara visión!...
La minina

se ila trasformado en mujer!

_  ;2 __

IÍSCÍÍNA V.
niCHOS, MNA.

aiüstca.
Ó mi mente disparata, 
y una espesa catarata 
no me deja claro ver, 
ó el demonio se desata, 
disponiendo que una gata 
tome forma de mujer.
Mi pupila se dilata, 
mi magin se desbarata, 
y me crispo al comprender, 

•que Lusbel metió la pata, 
disponiendo que la gata 
tome forma de mujer.

(Despertando.)
El letárgico beleño 
mis sentidos deja ya, 
y de extraño y largo sueno 
me parece despertar.

(üe le'anla )
De celeste melodía 
siento ei eco descender, 
y de dicha y alegría 
embargar todo mi ser.

(Mirándose.)
Qué estoy mirando!

Es singular!
La forma tengo 
,de un racional!
Largo el cabello, 
limpia mi tez!...
Será posible?... 
oh! qué placer!
Ya no soy gata,



que soy mujer!
Esa es Ja casa... 
este el jardín 
en que corría 
tras del reptil..,
Ahora rni cuerpo 
tiene esbeltez...
¡Nuevas ideas 
hay en mi sien, 
y en todo siento 
mi nuevo ser.
Ya no soy gata, 
que soy mujer!

(Reparando en Herminio y Silvestre.) '
Qué estoy viendo?... no rae engaño!
Yo conozco vuestra faz.
Ven acá... tú eres Herminio...
tú, Silve.stre.

Heuji. Es la verdad.
SlI.V. (Llamándola.)

Mis... mis... mis.
(Siguiéndole.) Marrañañau...
miau... miau, miau... puedes mandar.

Sir.v. Miau... miau, miau!... en qué quedamos?
Eres gata, ó racional?

XiNA. No sé Jo que soy,
no sé lo que fui, 
ni sé desde hoy 
qué será de mí.
Pero deduzco 
de este busilis, 
que he de ser chica 
de mucha filis.
Seré el encanto 
del mundo entero, 
con esta gracia 
y este salero.
Lo digo yo; 
ya se verá, 
si es mi hermosura 
particular.

Hiírm. No entiendo jota

— 15 —



de este busilis.
Ole con ole! 
biza pilili!
Su aire es gracioso 
y es zalamero; 
que viva el rumbo, 
viva el salero.
Lo digo yo, 
es la verdad: 
tiene una gracia 
particular.

SiLv. Se me alborota
toda la bilis, 
al ver su cara 
de ¡alza pilili!
Qué cuerpo tiene, 
tan zandunguero! 
viva ese rumbo, 
viva el salero.
Lo digo yo, 
es la verdad: 
tiene uua gracia 
particular.

— u  —

H áB L A D O .
Nina. Qué alegre estoy... yo mujer!: 

Pero de tí saber quiero...
Soy bella?

Her-'i . Como-un lucero.
Ni.na. Oh! qué feliz voy á ser!

También era yo hechicera 
cuando gata.,

SiLv. También áiites?
Nina. Y entre mis muchos amantes- 

hubo cada pelotera!...
Pero yo, fiel al pudor, 
respondí á sus arrebatos...

Her.m. Respondiste!...
S'LV. Hablan los gatos?
Nina. Pues no han de hablar? sí, señor..
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SiLv. Y se entienden?
'̂iNA. Desde luego.

Aunque, por mimo ó ficción, 
hay en su pronunciación 
marcado acento gallego.
Cuando moviendo la cola 
se acerca el gato á la gata, 
dice, estirando una pata,
¿cuándo la veré á usté sola?
Entónces, se pasa ella 
la mano por la mejilla, 
y dice, casta y sencilla,
Caballero, soy doncella.
—Ay!... que así te quieru yo.
—Ay! ay!... que no me sufoques. 
-Remunona.—Nu me toques.

—Solu un raticu.—Que no.
—Dame tus ojos.—Sun rnius.
—Que voy.—Te arrancu los tutus.
—Te convidaré d los Bufas.
—De Arderius?... de Arderius?...
Y con tan breves razones, 
y con lenguaje tan obvio, 
se entienden la novia y novio 
y se aman sus corazones.

Sji-v.. y después, al menor guiño 
sacan la afilada diestra.

Nin,\. Eso entre la raza nuestra 
es un signo de carino.
(Silvestre se retira.)
Ven... ven.

SiLv. No te acerques... zape!
•Nina. (á Herminio ) Por qué huye? Le causó miedo?

Ah!... (Mirando fijamente á la dsrecha.)
Hkkm. Qué es eso?
Nina. Estáte quedo...

Chito, que no se rae escape.
Herm. Quién?
-Nina. En mí su vista fija.

Oh! no te me escaparás.
(Oa un salto y  se va corriendo por la derecha.)

ÜERitu Nina!... escucha... á dónde vas?
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SlLV.

Hiìrm.
SlLV.

Siguiendo á ima sabandija.
Aunque de faz ha cambiado, 
por sus instintos resuella.
No me escucha...voy tras ella. (váso. 
Buena herencia has aceptado.
.Santo Dios! mi turbación 
con otra idea se aumenta.
Si sufrirá mi jumenta 
la propia transformación?
(Mirando por la puerta del establo.)
Allí está en su propio ser; 
pero moviéndose tanto, 
que, á no dudar, el encanto 
está ya para romper.

Ba siu o .
SlLV.
Basilio .

SiLV.
Basilio .

SiLV.
Basilio .

Sjlv .

Basilio .

i

líSCENA VI.

SILVESTRE, BASILIO.

Trás de tí vengo.
Qué ocurre?

Pues, señor, es el motivo... 
Tu conoces á mi mulo?
De vista.

Valiente bicho! 
con más fuerzas que yo y tú, 
y un andar de torbellino.
Pero según el albéitar, 
padece de reumatismo 
en los cuadriles, y está 
la criatura en un grito.
Dios nos libre.

Y como tengo 
con precisión y ahora mismo, 
que llevar á la molienda 
fanega y media de trigo, 
en prestándome tu burra, 
me sacas del compromiso. 
Hombre, dame un garrotazo 
en mitad de) colodrillo, 
porque no puedo servirte.
Que no?



^iLv. Lo que oyes, Basilio.
Ba siu o . Te ofrezco que en una hora 

va y viene.
SiLv. Que no, te digo.

Mira, de un momento á otro 
espero en ella un prodigio.

B.a siu o . Un qué?...
Sir.v. Una cosa muy grande!

y si le da en el camino, 
y abusas de su inocencia 
y candor... que no me fio; 
vamos, que no te la presto.

Ba siu o . Yo te salgo á los perjuicios. 
Quieres en prenda mi mulo?

SiLv. Aunque me des á tu hijo.
Basilio. Pues, adiós. Tú, como dueño, 

dispones á tu  albedrío.
(Aunque rabies, la bolera 
llevará el grano al molino.) (Vásc.;INSCENA VII.

-  47 -

SILVESTRE, después BASILIO.

À buen tiempo me la pide, 
cuando conozco de fijo 
que está el portento al caer 
y reventando el hechizo.
Voy al mercado á comprar 
un collar y unos zarzillos, 
para liacerla este regalo, 
en cuanto cambie de físico.
(Váse por ia derecha.)

Basilio (Saliendo por la iztiui»rda. )
Se marchó... Esta es la ocasión 
de burlar á ese mezquino. 
Entro, cojo la jumenta, 
la saco por el postigo, 
y cuando vuelva Silvestre 
estamo.s en el molino.
(vàie  por el establo.)
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Nin'a. Se escapó, pero le juro

que lie de ponerme en acecho... 
Qué alta soy! ántes apenas 
alzaba un palmo del suelo.
Dime, te parezco así 
mejor que ántes?

Hkhm. Con exceso.
Y me querrás á mí sólo?Nina . ó  querré á varios á un tiempo.

Hürm. Mira que la especie humana 
sigue principios más rectos?

Nina, Te engañas: por un amante 
leal, hay mil embusteros.
Los gatos, menos hipócritas, 
sus amores dan al viento, 
y la astuta humanidad 
los suyos miente en secreto. 
Aquellos en los tejados 
libran públicos torneos, 
y á maullidos y cachetes 
ganan noblemente el premio. 
Mientras que el género humano, 
bajo del oculto techo, 
con insidiosas intrigas 
turba el reposo doméstico.
Si gatadas liace el gato, 
el hombre hace gatuperios; 
aquel de tejas afuera, 
y éste de tejas adentro.
Por lo cual, si de los unos 
loman los otros ejemplo, 
y los usos se confunden, 
y se usurpan los derechos, 
y se hacen cada gatada 
entre sí, que arde el misterio, 
es preciso convenir, 
en que son entrambos géneros
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Herm.
N ina .

Herm .

Nina .

Uerm .

Nin a .
Herm .
N ina.

Herm.
N in a .
Merm.

ima pura gatería
con piés de más ó de ménos.
Muy baclnllera pareces.
Es condición de mi sexo. 
Ademas, desde que soy 
mujer, no sé lo que siento 
que revela en mí un poder 
extraordinario é inmenso.
Te liabrá dado Mari-Rainos 
la ciencia del sortilegio?
Lo presumo. Y si es verdad 
que esa habilidad poseo, 
quiero ser rica, muy rica. 
Tener vasallos y feudos, 
lucir Joyas y brocados, 
y dar bailes y festejos, 
y casarme con un príncipe. 
Dejándome á mí soltero!
Y si me muero de pena?
Te llevan al cementerio.
No me amas, porque soy pobre! 
Me gustas, pero no quiero 
dejar la vida de gata, 
para pasarla de perros.
Coqueta!

Bobo!
Orgullosa!ESCli: ’̂A IX.

DICHOS, BENITA.

Be .nita , (Me habrán visto?... Santo cielo!' 
Me perseguirán?)

Herm . Quién va?
Ben ita . No me hagais mal, os lo ruego. 
Herm . Quién eres?
Nin a . Yo te conozco.
Benita . Quizá no esteis en lo cierto, 

porque de continuo vivo 
en las breñas y los cerros.N i n a . Conociste á .Mari-Ramos?



Ben ita . Y á informarme de eJla vengo.
Nina. Murió.
Benita . Dios la dé su gloria,

y á mis jarales me vuelvo.
Hkrm. Quién eres?
Benita . Naci en el bosque;

mis padres eran bohemios, 
muy niña me abandonaron 
y crecí en aquellos yermos.
Si alguna vez acosada 
por el hambre, llegué á un pueblo, 
me persiguieron ios chicos 
á pedradas y denuestos. 
Mari-Ramos solamente 
me demostró dulce afecto, 
y me buscaba en el bo.sque, 
y me llevaba el sustento, 
y alguna vez en su hogar 
reanimó mi cuerpo yerto-X i N A .  Es verdad.

Ben ita . Hace tres dias
que de yerbas me alimento; 
y-si ha muerto Mari-Ramos, 
á mis jarales me vuelvo.

Herm , Detente.
Ben ita . El mundo me odia,

y.aquí sus crueldades temo.
Me llaman bestia salvaje!

Heum. Pues ya acabó todo eso.
Silvestre, mi buen hermano, 
y yo tu amparo seremos.
Te lo juro á fe de Herminio.

Benita . No me pegareis?... Qué es eso? 
Viene gente!...

Herm. Nada temas.
Benita . Huyamos. (Se entra en el establo.)
Herm. No tengas miedo.

Que miro? El Rey con su córte.
Nina- La córte!... Ese es mi elemento.
Herm. Pues debemos alejarnos.
Nina. Déjame aquí.
Herm. Aiiora recuerdo...
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Nina.
Herm .
Nin.a.
Hkrm.

Nina .

Hoy elige novia el Príncipe 
y viene todo el cortejo...
Oh! Si me viera su alteza...
Quita allá!...

Dicen que es memo. 
Pero no querrá mujer 
de tan bajo nacimiento.
Tiene á granel las princesas 
que han venido de muy lejos, 
y aquí no valen gatadas.
Sígueme. D.i(>vánt)o<ipia.)

(Ya lo veremos.)
(Vánse por la derrcha.)
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KSCKNA X .

K1 REY, el PRÍNCIPE, el CHAMBELAN, CABALLEROS DE LA 
CÓRTE, que s.tlen por la puerta del palacio, precedidos de PAJES 
y  UJIERES y se '̂uidos de una escolta de SOLDADOS que se que­

da en la escalinata del palacio.

El Rey trae en la mano un espejo, de! que no aparta la vista 
sinr. para mirar do ve* en cuando al Príncipe, dando muestras 
■ lo l i n a  jirnfinida tristeza y de completa indiferencia hacia Udo 

lo que pasa.

M U SIC A .
Coro, R1 puftblo ansioso espera

que el hijo de su rey, 
en bien de sus estados, 
elija esposa fiel.

Bey . (Aj). al Príncipe.)
Ya que en bien de mis estados 
una esposa has de elegir, 
noble infante, mucho ojo, 
no te pase lo que á mi.
.Mucho ojo.

pRüsc. No comprendo...
R ey. Desde que eras cliiquitin

observé que era más roma



que la tuya mi nariz.
Mírate aquí, (ai espejo.) 
Mírame á mí.
Á mi difunta 
le interrogué, 
mas su respuesta 
nunca alcancé.
Y desde entonces, 
di en rebinar 
en tan extraña 
desigualdad.

(-Vuelve á caer en su natnral abalímieiito.
Princ. Xo sé que causa’

pudo mediar, 
para el silencio 
de mi mamá.ESCENA. XI.

r'l<;HOS y PRIXCKSAS, caprichosamente vcstuUs.

Coro. J.as princesa': más bonitas 
esparcidas por Europa, 
al olor de matrimonio 
han venido viento en popa.
Todas tienen lindo talle, 
todas rostro encantador, 
y en lo tiernas y mimosas 
cada cual es un primor.

1‘riXC. (Mirándolas una por una.)
(Cada cual de estas princesas 
es monísima en verdad; 
pero al verlas, siento el alma 
sin ninguna novedad.)

Coro. La gracia de todas
su mente enagena; 
veremos si gusta 
de rubia 6 morena.
Ya duda, ya mira, 
ya viene hacia acá.
A. ser voy, de lijo, 
su cara mitad.



Por áUa ó por baja 
por rubia ó morena, 
ninguna me gusta, 
ninguna me llena.
Que el pueblo murmure, 
que rabié pépá, 
solteras vinieron, 
solteras se irán.
Me voy.

(Se abren las ramas <lel maceton d« en medio y apa­
rece el busto de Nina )

Se va?
Cobo, ( ai ver á Nina.) ¡A h!...

Càspita! qué miró?
Esa linda faz, 
càspita! mi pecho 
hace palpitar!
Càspita! una bella 
sale del rosal.
Càspita! y le gusta 
á su alteza real!
Muestra todo el cuerpo, 
sal, hermosa, sal, 
que en tu lindo todo 
busco mi mitad.(Al  acercarse el Príncipe, desaparece iSina, y vuel-

ven las ramas á su lugar, j
Oh!... se evaporó!...

Coro. Desapareció.
P rimo. Ay! q««

tan principal! 
av! qué me pasa? 
ay! qué me da?
Si de mi mente 
no es ilusión 
que no se oculte, 
por compasión.

C»RH. Ay! qué ventura
tan singular! 
ay! qué le pasa? 
ay! qué le da?
Forja en su mente

Coro. 
P rimc. V 
P rimo.

Coro.

P rimo.



falsa Vision!... 
vaya un futuro 
bobalicón!
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Hey.

Pane.

P .^  i. 
Princ.

1' .*  1. 
! 'rixc.

Rey.

I*nmc.
Rey.

H A B LA D O .
Sabremos, en conclusión, 
con quién vas á desposarte?
Lo que sé, es, que por mi parte 
se terminó la función.
De las que están á mi Jado, 
ninguna me importa un pito, 
y pueden irse, repito, 
cada pito por su lado.
Desairar con tal despego 
á tan egregias personas!

• Sois muy egregias y monas; 
pero á níi no me hacéis juego 
Cada cual en la poríia 
haga lo que más le pete.
Primo, que nada os inquiete.
Gracias, esa es cuenta mia.
La imágen desvanecida 
voy desolado á buscar, 
y la tengo que encontrar, 
aunque el infierno lo impida.
Xe lo repito: mucho ojo.
Mírate aquí.

Ya me he visto.
Mírame á mí... y anda listo, 
no des en el mismo abrojo.
(Vánsc el Rey y Coro por la pnerU «le palacio, y 
el Príncipe por la izquierda.)

Ml.V.

INSCENA XI.

SILVESTRE, después BENITA.

Los pendientes y el brinquillo 
valen un rico tesoro.
Ellos no serán de oro,
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Rknita.
S h a .

Re m t a .
Sií-v.

RfíNlfA.
SiLV.

Benita .

Sii.v.

Ben ita .S i t a .
Ben ita .

Sii.v.

Ben ita .

Pero deslumbra su brillo.
Habrá llegado á romper 
la magia?... Por lo que siento 
en el corazón, presiento 
que hay novedad. Voy á ver...
(Mirando al establo.)
Cielos!... ya estalló! Allí está 
mujer en todo el vigor.
Y se oculta... ya, el rubor... 
la... Chiquita, ven acá!
Sal, sin que nada te asombre.
Parece robusta y bella.
Sois Silvestre?

(Será ella,
cuando hasta sabe mi nombre.)
Y Herminio?

(Dios soberano! 
en su precoz raciocinio 
también se acuerda de Herminio!) 
Por ahí anda bueno y sano.
Tienes hambre? en dos instantes 
traeré paslele.s... conservas...
Yo me alimento de yerbas.
•Ya lo sé; pero eso era antes... 
Cuando andabas de otro modo. 
Cuando andaba, por mi mal, 
como un ser irracional.
(Varaos, se acuerda de todo!)

Bien, pues aleja de tí 
la ¡dea que te atormenta.
Si hasta aquí fuiste jumenta.., 
También vos?... mujer naci.
Pero si el haberlo sido 
no es ninguna picardía.
Muchas lo son todavía, 
y gozan de gran partido.
Pues soy mujer, y al que quiera 
negarlo, le doy feroz... (un p-intapiú. 
Ya lo comprendo, una coz.
So... so... ruch... quieta, bolera. 
Bolera! no quiero motes, 
ni respondo á nombre ageno,
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SiLV.

Benita .

SiLV.
Ben ita .

SiLV.
Ben ita .
SiLV.

Benita .
Sn.v.

Benita .
Sw.v.

Be m t a -

Sii.v.

Benita .
SlLV.
Benita .
S11.V.

Benita .

me llamo Benita.
Bueno;

Benita, no te alborotes.
Por el nombre no haya enfado: 
yo pretendo ser tu amigo, 
y en prueba de lo que digo, 
mira lo que te he comprado.
^Mostrándole un estuche )
Á mi?... qué lindos pendientes! 
Son finos?...

No lo lian de ser!
Y un collar!... y un alfiler!...
Qué piedras tan relucientes!
Los aceptas?

Por qué no?
(AI punto los lia admitido.
Vamos, parece que ha sido 
mujer desde que nació.)
Póntelos. (Lo hace.) Estás preciosa. 
Me caen bien?

Perfectamente.
Ya te verás en la fuente.
Pero hablemos de otra cosa. 
Tienes libre el corazón?
Pues cómo lo he de tener? 
iNo... porque pudiera ser, 
que antes de la variación 
to flechasen las miradas 
(le algún tierno compañero, 
y como te amo... yo quiero 
situaciones despejadas!
Amarme! no os da bochorno?
Á una bestia!...

Transmigrada. 
Que está para desposada, 
como salida del horno.
Se os mofarán.

Al contrario.
(Y yo brillaré en el mundo!) 
Conque habla, y en un segundo 
vamos casa del vicario.
De veras?



Sii.v. (Abrazándola.) Sí, Salerosa.
Remta. Arre allá!... Todavía no.
SiLv. Perdona. Se me olvidó.

que eras algo cosquillosa.
Bemta. Soy, aunque pobre, altanera.
Sir.v. (Con qué talento responde

á todo!) Vamos?
Benita . Por dónde?
SiLv. Por aquí.—Toma... bolera.

(Vánse per la derecha.)

líSClíiNA XII.

El PRÍNCIPE.

* Á punto estoy de estallar 
pensando en mi suerte escasa, 
porque lo que á mí me pasa, 
tiene mucho que pensar. 
Desde que vine á este mundo, 
por sentimiento inconexo, 
he mirado el bello sexo 
con el desden más profundo.
Á la más linda mujer 
como á la más fea vi, 
y sus palabras oí 
como quien oye llover.
Y en estas aberraciones 
miro una que me hace gracia, 
y me quedo, por desgracia, 
como aquel que ve visiones.

»IÜSIC&.

Morena, que así me das 
la muerte con tu desden, 
no me digas que te vas, 
cuando yo te digo, ven. 

Ven palomita 
zarandan, 

y un zarandillo



tendrás en mí.
Dame tu zarandan...

chavaravarán.
Toma mi zarandin... 

cliivirivirín.
Ven, que mi amor te espera, 

zarandalera, 
zarandalilia, 
zarandan.

Con esa cara de sal, 
con e.sa boca de miel, 
ay! Jesús! tu aquel es tal, 
que me muero por tu aquel. 

Ven palomita 
zarandan, etc.
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ESCKNA Xíll.PICHO, MNA.
H A B L & S O .

PrINC. Cielos! ¡ViénJola.l 
Vi.NA. (Desde aqui le veo.)
pRixi:. (,\Iégrate, corazón!

Será una nueva ilusión 
con que me engaña el deseo?
Rs la misma... ese es su rostro!) 

\iNA. (Me mira.) 
pRiNc. ' Ven sin temor.

Me conoces?-Vin a . Sí , señor,
y á vuestras plantas me postro. 

Pnixc. ,\lza... (Su beldad me ofusca.) 
Rres, la que hace un instante, 
por entre el rosal fragante 
asomó la cara chusca?

Nina. Me habréis visto, mas no aquí. 
Prixc. Pues cuándo? Dame una seña. 
Nina. Cuando era yo tan pequeña, 

que no os fijabais en mi.
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Vo en vuestro palacio entraba, 
yo vuestros pasos seguía, 
y á vuestros piés me dormía 
y esa mano me iiaiagaba.

I'iuNc. Eso aprieta más las cuñas 
(le mi admiración!... y di, 
te acariciaba así? (Cog^íéndola una mano.)
1 lá al Pi'i'ncipe.) A.SÍ. l’ aiNC. Ay!... que me clavas las uñas.

Nina. Perdonad, es un resabio 
que enmendaré diligente. 

pRiNT,. Pues escucha atentamente 
las palabras de mi labio.
Yo debo esposa escoger, 
y me emboba tu belleza; 
conque, dime, con franqueza, 
si quiere.s ser mi mujer.
No he de querer?... Si os embobo, 
no soy yo la que se engaña.
Debe ser una cucaña 
tener un marido bobo;
Eres noble?

Hasta e! zapato.
Tu abolengo?...

Un laberinto.
Mi sangre es de Chindasvinto.
La mía de Maiiregato.
Azul también?

De los viejos.
Yo aíiil do una herida eché.
Yo una vez que me sangré, 
llené el cuarto de azulejos.
(Saliendo ¡)or el establo y marchándose por la dere­
cha.)
(Ya dejo aqui la jumenta 
de vuelta de mi viaje; 
si lo ha sabido Silvestre, 
nada me importa que rabie.) 

pRiNc. Eres mi media naranja.
Nina. Vos mi estrella relumbrante.
pRiNC. Y te casarás conmigo?
Nina . Aunque supiera estrellarme.

Nina.

PR INC.N ina .Princ .Nina.Princ-Nina .Princ.Nin a .Princ .Nina .Basilio .
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P rinc .N i n a .
PftiNC.
Nina.

pRiNC.
Nina .

PRINC.

(’JIER.
Princ.

Me lo juras?
Os lo juro,

por el nombre de mi padre.
Quién es lu padre?

Se cree
que fuá un romano muy grande.
Murió?

Callo de una altura, 
y se aplastó los ¡jares.
Siento que falte á la boda 
lu padre, que en paz descanse.
Hola!... Ujieres?...

Gran señor...
Decid ai rey, que Dios guarde, 
que hallé mi media naranja, 
y que anuncie con timbales, 
que esta media y mi otra media 
formarán una esta tapde.
(E1 Príncipe coiidnre á Nina al pabellón, y él se va 
por el foro.)

ESCENA XIY-

Sir.VliSTRE.

Se verificó el consorcio 
sin faltar á ningún trámite. 
Pero, señor... se habrá visto 
prodigio más fulminante?... 
Aquel era su pesebre (Mirsndo.) 
Allí estaba... Santa Práxedes! 
Qué estoy mirando? Es la misma 
en su primitiva imágen!
No estoy soñando?... Bolera?... 
Me contesta como antes, 
aguzando las orejas. 
y alegrando su semblante!
Pero cómo se concilia?...
Si yo acabo de casarme 
con la otra... es decir, con esta 
que se transforma y comparte 
.siiiiuitáneamente, y tiene
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dos individualidades.
Dios mió!... conque soy Wgaiiio!
Yo, por costunbre y carácter 
tan parco y morigerado, 
llegar á tan duro trance!
Ay! Herminio de mi alma! (viúndoie.)

HiíRM. [Saliendo.) Qué tieilCS?
Si'-v. Ansias mortales.

He atropellado las leyes.
Herm. Tú!...
Sir.v. Pero no soy culpable.Herm. Silencio... la comitiva

que para la boda sale.ESCENA XV.
DICHOS, el PRINCIPE, el REY, el CHAMBELAN, UJIERES, 
LtT.\RDIaS, CABALLEROS y PRINCESAS. CadA una de estas 

saca la bandera de su respecliva nación. Después NINA.

M U SIC A .
Coro. En cuanto sepamos

la que adora amante, 
las demás Princesas 
toman el portante.

Chamb. Quién de estas bellezas 
logra tal ventura?...

PiuNC. Voy á presentarla:
esta es mi futura, i,Presentando á Nina.) 

Herm. Ella!...
<!oro. Ella!
SiLv. Ella!
Tonos. ¡Ali!
Princ. Qué rae dice mi papá?
Hkv. Quién es ella?

(Saliendo de su natural.distracción.)
l’iii-Nc. Vedla.
HeY. (Ailinirado.) Olí!...

(Algo nuevo siento yo!)
Xi.NA, (Al verme mi suegro



flechazo le di.
Menudo es el cisco 
que haber puede aquí.)K e y . (Al ver á mi nuera
germinan en mí, 
augustos arranques 
que muertos creí.)

1‘kinc. (Pensando en que Nina
será para mí, 
los piés se me bailan 
en tos borceguís.)

Herm. (Se casa con ella...
Es grano de anís!
No entiende este juego 
ni el propio Merlin.)

SiLV. (Si de una morronga
se precian así, 
mi burra, lo ménos 
será emperatriz.)

' Prin'cs. Doncellas vinimos,
y al cabo y al fin, 
doncellas volvemos 
á nuestro país.

Princ. La ceremonia empiece.
Chamb. Para ello es esencial

el que la novia sea 
también de estirpe real.

Princ. Sí lo es.N in a . (Ah! Mari-Ramos,
Tu auxilio invoco yo.)

(Suena una trompa.)
pRiNC. Qué anuncia de esa trompa

el melodioso son?
Cii.AMB. Anuncia que ha llegado

algún embajador.
Princ. Un embajador!

pase sin tardar, 
si á ella no se opone 
vuestra majestad.

-  32 -



ESCIíNA XVI.
DICHOS, un BMBAJADOR. Precedido de REYES 1)F ARMAS, j  

seguido de GUARDIAS.

Sigue la música muy (liaiio.

HABLADO.Km baj. Yo soy el representante 
de un reino muy dilatado, 
que sucesora ha nombrado 
del trono que está vacante.
El pueblo entero ambiciona 
á su reina conocer, 
y yo la vengo á ofrecer 
tan espléndida corona.

Prikc. Quién es?Em baj. Nina.
Nvna. (El corazón

la altiva soberbia inflama.)
pRi^c. Y qué estado ia proclama?
E.mbaj. El reino de la ambición.
Nima. Yo con entusiasmo extremo

acepto el augusto rango; 
que este mundo es un fandango, 
y el que no baila es un memo.

Todos.N ina .T odos .
N ina .

CANTO.

Parto hoy mismo á mis estados, 
quien me quiera acompañar, 
convidado está á las fiestas 
que en mi boda se han de dar. 
Vamos todos.(Al Rey ) Os convido.
Pues marchemos sin lardar. 

Voy á reinar, 
voy á tener 
dicha sin par, 
fausto y poder.
Ver sin temor

■3



quiero hasta el fin.
Cruja el tambor, 
suene el clarín.

Rail, cataplan... tiri tltín.
Pkinc. Voy á reinar,

voy á tener 
dicha sin par 
con mi mujer.
Y pues mi amor 
Je hace titin, 
cruja el tambor, 
suene el clarín.

Uan, cataplan... tiri titin.
Rey. Piensa al mirar (a i Príncipe.)

á esa mujer, 
que te va á dar 
mucho que hacer.
Sé previsor, 
mírate aquí, (a i espejo.) 
y con dolor 
mírame á mí,

Hkrm. Se va á casar,
y es menester 
reflexionar 
lo que he de hacer.
¡Oh! qué dolor!, 
jOh! amargo esplín!
Cruja el tambor, 
suene el clarín.

Ran, cataplan... tiri titin.
SiiT. Es singular!

tiene que ver 
la dualidad 
de mi mujer.
¡Oh! qué dolor!
¡Oh! amargo esplín!
Cruja el tambor, 
suene, el clarín.

Ran, cataplan... tiri titin.
Coro. Vamos allá,

vamos á ver 
ia realidad
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(le su poder.
Viva el amor 
viva el festín.
Cruja el tambor, 
suene el clarín.

Ran, caliipian... tiri títín.
Á marchar, 
cí partir.

(Marcha genera!. Las Princesas, después de hacer v.i- 
ñas ev( Iliciones durante el' coro, forman con sus ban­
deras «na especie de drscl, bajo el cual marcha 
Nina )

Kl.\ DEL ACTO PrUMERO.





ACTO SEGUNDO.

Salón fantástico en el reino de la ambíGiou.

ESCENA PHIMEIIA.
SILVESTRE, después HERMINIO. 

SlLV. (Saliendo.)
Hola, ujieres?... hola, pajes?... 
Palafreneros?... lacayos?... 
Nadie responde á mi voz!... 
Apuesto á que están roncando. 
No hay como pisar la córte 
para conocer bigardos.
Pero juro por quien soy, 
que si en el poder me alianzo, 
lie de limpiar el país 
de truchimanes y vagos, 
para que no queden otros 
que yo y mis patrocinados.
Si el bobalicón de Herminio, 
que no quiso acompañarnos, 
hubiera venido acá, 
en un dos por tres lo armo. 
Pero le dió por gemir 
porque á otro ofreció su mano 
Nina, y allá se quedó
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Hkum.

Sii'v.
Hkhm.

SiM'.II k e im .
Sir,v.

Hkiim.

S iL V .
Kerm.

cogiendo acelgas y espárragos.
(Simbolizando en su traje al oro.)
(Envuelto en oscura nube 
y por el viento arrastrado, 
desde mi pobre morada 
yie encuentro en este palacio.) 
(Quién es este caballero?)
(Y á dónde guio mis pasos?...
Aquí no conozco á nadie...)
Vive Dios!... qué estoy mirando!-.. 
Silvestre!...

Esa voz!... quién es?... 
No me conoces? tu hermano.
Será cierto?... pero chico!... 
qué es esto? estás trasformado!
El traje... el semblante... explícame. 
Prodigios de Mari-Ramos.—
Cuando el desamor de Nina 
me dejó desesperado, 
una noche, en que vagaba 
por el bosque sollozando, 
vi que un arbusto adquiría 
la forma de un cuerpo humano. 
Quise huir despavorido, 
y el terror me dejó estático.
Sonó un formidable trueno 
tras la luz de cien relámpagos, 
y la voz de la gitana 
trabo conmigo este diálogo.
—Herminio, quieres á Nina?
—La adoro como un menguado.
—Y ella no te corresponde?
—La ingrata pica muy alto.
—Quieres bajar su soberbia?
—Valgo poco para tanto.
—Voy á hacerte rey del mundo, 
y á trasladarte á su lado.
Rey del mundo!

Desde hoy 
eres el oro.—Lo aplaudo.
—Pero si con tu poder 
no humillas e! insensato



urgullo de Nina, y necio 
te rindes á sus halagos, 
tu flaqueza y su soberbia 
serán la ruina de entrambos,— 
Volvió á retumbar el trueno, 
y entre huracanes y rayos, 
cruzando la densa atmósfera, 
llegué hasta aquí.

Sii.v. Voto al chápiro!
Nos vienes como pedrada 
en ojo de boticario.

Herm. No entiendo...
Sit.v. Que este pais

se encuentra sin un ochavo.
Herm. El reino de la ambición!...
SiLV. Justo: aquí no hay más que vagos 

que desde el nacer se crian 
á los pedios del erario.

Herm. Bravísimo!
SiLv. Con decirte

que yo soy el encargado 
de formar el ministerio, 
no necesitas más datos.Herm . Bueno será!

SiLV. Por la muestra
puedes calcular el paño.

Herm. Pero es cierto?
SiLv. Y si me ayudas

se esculpe mi nombre en mármol. 
Serás ministro de Hacienda.

Herm. Yo en los negocios de Estado 
mezclarme?... No los entiendo.

SiLV. Ni yo. Bueno está el reparo!
Herm. Busco aquí el amor de Nina.
SiLv. Déjate de amores sandios.

Lo primero es el bien público,
No miras en mi entusiasmo 
que ante ese bien sacrifico 
gloria, salud y descanso?

Herm. Te has hecho pródigo?
SiLv. No;

pero á mi mujer le ha dado,
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HtiRM.
Sif.v.

Hiìkm.
Sii.v.
Hicrm.
SlLV.Heum.
SlLV.
Herm.
Sii.v.

Herm .SlLV.
Herm .
Sii,v.

desde que piso la córte, 
por el lujo y el boato, 
y es fuerza darla dinero 
ó romperla el espinazo.
Ella, que era tan immilde...
El que la vió en el establo!... 
Herminio, antes de casarte, 
cuélgate mejor de un árbol, 
Oh!... si Nina me quisiera!... 
Rechaza sus arrumacos. 
Porque ama al Príncipe?

. Quia!..
Ya tiene otro candidato.
Quién es?

E! Rey...
Aquel viejo?. 

Ella no repara en años; 
va al negocio, que es aquí 
el íin á que todos vamos.
Por eso quiero que seas 
ministro.

Y yo lo rechazo. 
Préstame al menos tu brillo, 
para dorar el petardo.
Silencio, por allí llegan...
La reina y sus cortesanos, 
que van á tratar en solfa 
de los negocios más arduos.
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KSCENA 11.
DICHOS, -MNA, el PRÍNCIPE, el REY, PRINCESAS, CADaLI.E- 

nOS y DAMAS DE LA CÓRTE, PAJES, UJIERES, ele.

XDSICá.

EOliü. En los estados de la ambición, 
reina y señora tenemos ya; 
pero lo grave de la cuestión 
es que consiga su majestad, 

darle á cada súbdito
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ói)ti¿no caudal, 
para que viva 
sin trabajar.

Nina. En los estados de la ambición, 
reina y señora me encuentro ya; 
y he de ser gloria de la nación 
por mi esquisita legalidad.

Yo daré á mis .súbditos 
óptimo caudal, 

para que vivan sin trabajar.
Estoy esperando, 
bella reina mia, 
que se fije oí dia 
para nuestra unión.
Id, por Dios, dejando 
tan tenaz manía, 
porque ya me hastía 
vuestra pretensión.
Pero de ese cambio, 
cuál es la razón?
Porque cuando quiero 
mudo de opinión.

(que ha oslado, como siempre, con la vista Qia oii « 
espejo.)

Y mi mano aceptas?
(Ap. al Rey.)

Cómo he de dudar?
Él es solo alteza, 
y vos majestad.
Tu mano me ofreces, 
las bodas aplazas, 
y luego, perjura, 
me das calabazas.
Que diga cualquiera, 
por vida de quién! 
si en este negocio 
le portas muy bien.

CoRu. Retebiou.
Nina. Si boda pretendes

con otra te enlazas, 
que yo sin remedio 
le doy calabazas.

PaiNc.

Kin.\.

PRINC.

Nina.

Rey.

.Nina.

I’riní;.



Con doble corona 
se adorna mi sien. 
Que diga cualquiera 
si no hago muy bien. 

CoKo. Relebien.
Rey. Su mano desdeña

con hábiles trazas, 
y al Principe augusto 
le da calabazas. 
Celebro y aplaudo 
tan justo desden, 
y en eso la reina 
se porta muy bien. 

Coao. Retebieii.
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Herm.

Nijía.

(Me ve y en mí no repara.
Oh! poder de Mari-Ramos!) 
Vasallos, al fin estamos 
hablándonos cara á cara.
Y pues llega la ocasión, 
que es calva hasta el colodrillo, 
por Jos cabellos la pillo, 
y os echo una alocución. 
Quiero, que evitando yerros, 
altos, bajos y medianos, 
vivan cual buenos hermanos, 
no como gatos y perros.
Nadie de la ley escape, 
ó pondré el cuello.en- un tris 
tanto del que diga jnis, 
como del que diga zape.
Con prontitud y energía 
será el crimen castigado, 
y el gato que está escaldado 
liuye hasta del agua fria.
Y, como recta y severa, 
al que me enseñe la zarpa, 
antes que gane la escarpa, 
le cerraré la gatera;



Sii.v.
Hiírm.

Ni?:a.
Sir.v.
Touos.Nin a .
PRiNf;.Nin a .
PlU.NC.
Pky.
N ina.

si algún vasallo insensato 
á mis órdenes se opone, 
ya veremos quién Ic pone 
los cascabeles al gato.
Magnífico!

(Aunque habla altiva,
DO desdice de su casta.)
Por hoy con lo dicho basta.
Viva nuestra reina!

Viva!
Marchad.

Sigue vuestro encono
contra mí?

Siempre. (Ay, qué chínche!) 
(Me va á matar el berrinclie.) 
lAp. á Nina.) .Adios, gaclioüa.
(Id. al Rey.J AdiOS, mODO.
(Vánse.) KSClilNA III.

-  45 -

M.NA, HERMINIO.Nina. No escuchasteis la órden mía?
Obedecedla veloz.

Hehm. Miradme bien.Nina . Esa v o z !...
Ee r ji. Soy Herminio.Nina. Oh! qué alegría!

Pero ha cambiado tu ser!... 
Quién lo hizo, y de qué manera? 

Hkioi. Nuestra gitana hechicera 
con su mágico poder.
Ai partir tu córte real 
tanto lloré y me afligí, 
que para acercarme á tí, 
me ha trasformado en metal. Nin a . Sí?... Pues ya que mi buen sino 
hasta á reina me ha elevado, 
para que vivas holgado 
te daré un pingüe destino.
Uno que el viento no arrasa



si el gobierno se renueva.
Herm. Lo que se llama una breva.
Nina. Lo que se da ú los de casa.

Te haré duque, 6 general, 
o mi montero mayor...

Her.m. Es muy poco.
Nina. (3 director

de hacienda... ó guarda rural.
Hkrm. Nada puede realizarse

no siendo esposos los dos.
Nina. Eso, por amor de Dios, 

es tirar á no ajustarse.
Herm. No has roto aquí en buena ley 

tu anunciado casamiento?
Nina. Pero en el propio momento 

prometí mi mano al rey.Herm . Le amas?
Nina. No, gano en sus hoda.s.
Herm. De un tonto ansiar la coyunda!
Nina. Es el género que abunda, 

y apechugo como todas.
Si rindiéramos el .alma 
■solo al hombre de criterio, 
íbamos al cementerio 
la mayor parte con palma.Herm . Desjirecia del rey la mano, 
y admite mi fiel carino.

Nina. Vuelta otra vez!... mira, niño, 
tu cerebro no está sano.
Si ante el cura y su sotana 
el Rey, que hacia mí se inclina, 
me quiere llamar su Nina, 
cómo he de llamarme andana?Herm . Va que ambiciosa y tenaz 
con tal sueño te diviertes, 
recuerda cuando despiertes 
que te brindé con la paz.
.\mas al rey?

Nina. Lo amaré.
Herm. Pues, adiós.
Nina. Hasta la tumba-
Herm. Aunque de pena sucumba

— i i  _
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te he de olvidar.N ina . Y  á m í, qué?Herm. y  ciega me adorarás.

N ixa . Eres poco para mí.Herm . y  me reiré.N ina . Y o de tí.Herm . Hasta nunca.
N ina , Hasta jamás.

(Vásc Herminio.)ESCENA IV.
NINA, después SII.VESTRE.

Nina. Qué necia ridiculez,
y qué insufrible egoismo!
Y dale siempre á lo mismo, 
y vuelta á la pesadez...
Herminio es de juicio recto, 
y bueno y bien parecido; 
pero á mí para marido
no me hace ningún efecto.

SlLV. (Saliendo por el lado que se marchó Hecminu.
Esto es atroz y horroroso!
Yo así no puedo seguir!

Nina. Quién se atreve aquí á gemir?
S11.T. El que desdichado esposo,

siendo de los más gallardos, 
sospecha que su consorte, 
desde que pisó lo córte, 
se le va de picos pardos.
Se hace eso entre blancas tribus? N in a . La concordia se le exordia.

Sitv. Ella no admite concordia,
como no la dé conquibus,
Y como no tengo plata 
para saciar su ambición, 
me arma cada desazón
que se hunde la intemerata.

Nina. Bien, yo quedo en protegerle.SiLV. Hacedlo con mano larga.
Yo en situación tan amarga,



-\lNA.
SlLV.

XiNA.S1I.V.
N in a .
SU.A.

Nina.
Sii.v.

N ina.

Sn.v.Nin a .
S11.V.

Nin a .
Sn.v.Nin a .
SlLV.

y Herminio... esa sí que es suerte! 
Ya le vi.

Como le adorOj 
su elevación no me altera.
Qué es aquí?

l'na friolera!
Pues no lo sabéis?... el oro!
El oro!...

El rico metal, 
cuya presencia alboroza 
lo mismo en Ja Jmrailde choza 
que en el palacio imperial.
El monarca sin segundo, 
para el cual no sirven leyes, 
y manda en pueblos y reyes, 
porque él es el rey del mundo.
El rey del mundo!... Es verdad.
Y aquí de su mano ansiosas 
ya las damas más hermosas 
le rinden su voluntad.
Pues ninguna presumida 
para ser suya se peina.
Yo, que soy aquí la reina, 
debo ser Ja preferida.
Le amas?

Desde que le vi.
Pues no le pierdas de vista, 
que hay muchas que su conquista 
disputan con frenesí.
Europa le ofrece rédito 
porque vaya en su socorro, 
y por él andan al morro 
las sociedades de crédito.
Lo buscan por todas partes 
la pereza y la mentira, 
y hoy es el numen que inspira 
á las letras y las artes.
De ese rey con su amor puro 
obtendré el trono esplendente.
Mira, que es inconsecuente.
Le tengo yo muy seguro.
Mira, que entran á bandadas
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pájaras que á su Iiusma vienen. Nina . Esas pájaras no tienen 
mis seductoras miradas,

SiLv. Cuanto es mayor la subida, más peligroso es el salto.Nin a . Con tal de subir muy alto, 
no le temo á la caída.
(Váse por el lado que se marchó Herminio.ESCENA V.
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SILVESTRE, después BENITA.

SiLv. No le teme... claro es,
y al decirlo está en su cuerda.
Como fue gata, se acuerda 
de que siempre cae de pies.
Y á todo esto, mi señora 
andará de ceca en meca, 
y como de forma trueca, 
en donde la encuentro ahora?
Hola!... desde aquí diviso 
una pájara muy chusca, 
de las que vendrán en busca 
dei rey mi hermano.

Benita . (Vestida de pájara de papel, desde la puerta.)
Hay permiso?

Sii.v. Adelante, señorita.
Benita . Donde estó? hablad al momento,
SiLv. Y bien?...
Benita , El oro.
Sii.v. Ese acento!...B enitv. Cielos!... mi esposo!
.‘'ii.v. Benita!

Á pesar del albayalde 
te conoce tu marido.

Benita . Bien, pues si me lias conocido, 
no me prediques en balde.

SiLv. Á un esposo de mi pró 
su mujer se le presenta 
hedía pájara!

Be m t a . y de cuenta.



1I.V. Ya te la ajustaré yo.
BENtTA. La mia es ciara y patente.

Sé que cinco y tres son ocho, 
mas, como gasto y derrocho, 
cinco y tres han de ser veinte. 
Con un pobre me casé, 
opulencia pretendí, 
voto al espejo pedí, 
y él me dijo: ahí verá usté.
Y vi que siendo tú piedra, 
y yo de belleza el colmo, 
ni tú debes ser mi olmo, 
ni yo puedo ser tu yedra.
Yo quiero lujo y boato, 
tú me estreclias, yo le arguyo, 
y están mi genio y el tuyo 
como tres en un zapato.
La reina no me protege, 
soy bonita y lucir quiero, 
y tú no me das dinero 
para este teje maneje.
Conque, sácame al instante, 
de estado tan angustioso, 
como amante y como esposo, 
como esposo y como amante.

SiLv. Si?... pues para ese problema 
de los veinte y de los ocho, 
tengo, aunque soy muy zolocho, 
un infalible sistema.
Yo por mujer te tomé, 
tú te burlaste dcHmi, 
y aunque en cuatro piés te ví, 
tienes que andar en un pie.
Tu despecho no me arredra, 
y si mi ira llega al colmo, 
es muy posible que el olmo 
le rompa un brazo á la yedra.
En cuanto al lujo y boato 
verás, si á palos te arguyo, 
que sabe el marido tuyo 
donde le aprieta el zapato.
Y si algún teje maneje
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Benita .
Sir.v.

Ben ita .
SlLV.
Benita .

SiLT.
Ben ita .
S11.V.

de tu proceder infiero, 
aunque se liunda el mundo entero, 
te divido por el eje.
Conque, piensa y premedita 
el porvenir que te espera, 
como Benita y bolera, 
como bolera y Benita.
Tu sermón no me impresiona.
Para que te lleve el diablo, 
más te quiero en el establo 
que no pájara gorrona.
Muchas andan por ahí.
Pues no te trates con ellas.
Son tan chistosas y bellas...
(Preludio en la orquesta.)
oyes?... vienen hacia aquí.
De su contacto me alejo.
Verás su gracia y descoco.
En deslizándote un poco, 
vengo á tundirte el pellejo, (váse.)I5SCENA VI.

benita -y CORO DE MUJERES, disfrazadas de pájaras de pa))«l- 
Después NINA.

Benita .
Coro.

Benita .
Coro,

X D S IO A .
Por aquí... por aquí.
Pí, pí, pí... pí, pí, pí.
Dónde está!

Ya vendrá.
Clá, clá, clá... clá, clá, clá. 
Busquemos, busquemos 
con asiduidad, 
y la más buscona 
más lo explotará.
Por acá... por aquí...
Pí, pí, p í...p í, pí, pí.
Por aquí... por allá...
Clá... clá, clá... clá, clá,clá. 
Somos pájaras sedientas
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l\l>A ,

(lOKO.

del precioso minerai, 
y gastamos pingües rentas, 
sin tener ningún.caudal. 
Somos aves que llevamos 
un anzuelo en cada alón, 
y al que pica le dejamos 
como el gallo de Moron.

(Saliendo.)
Me desdeña vanidoso, 
y el fur«r me va á matar.
Estas son las pajarracas 
que le quieren atrapar.
Del oro anhelado 
siguiendo la pista, 
la pájara lista 
se apresta.á'la lid.
Mas pienso que en vano 
le forma la rueda, 
pues no hay quien me exceda 
en gracia gentil.
Del oro anhelado 

si vemos la pista, 
fijamos la vista 
con ànsia febril.
Y ufanas y alegres 
al ver la moneda, 
le hacemos la rueda (La hacen.) 
con gracia'genti).
Pí, pírí, pL.. pí, pírí, pú, 
Busquemos, busquemos 
con asiduidad, . 
y la más buscona 
más'lo espiotará.
Por aquí... por allá..,
Pí, p í, p í . . .  Clá, Clá, Clá.. (Vánse.)

L._



51 —ESCKNA VI!.
PÍI?(A-.

HABLADO

Me desdeña con tesón 
y se burla de mi anhelo!
Señor de la tierra y cielo! 
por qué es esta variación?
El espejo, al que remito 
las dudas que el alma siente, 
me dice constantemente, 
que tengo un bello palmito.
Mi mirada el fuego brinda 
que hay en el iuciento astro; 
y mi cuello es de alabastro 
y mi boca es una guinda.
Sutil mi talle, el pie breve; 
en mi andar hay elegancia, 
y mis manos, sin jactancia, 
parecen copos de nieve.
Y por más que llevo expresas 
esas gracias tan preciosas, 
por llecljarie hago mil cosas, 
y él dice, que ni por esas.
Le miro, y vuelve la cara.
Le llamo, y no me responde.
Le busco y veloz se e.sconde.,
.Me ve y en mí no repara-,
.Ante mi fuego amoroso 
más su frialdad se acrecienta.
Yo soy la reina pimienta, 
y él es el monarca soso.ESCENA u n .

DICHA, HERMINIO, que atraviesa la,escena para marcharst

.Nina. Lies!.., Pst?
Hekm. -Ah!... estás aiií?Nin a . Ven. (Qué vano y satisfeclio!
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Herm.
N i\ a .
Herm .
Ni!ÌA.
Herm .
Nina.
Herm.
N ina.
Herm.
Nina .
Herm.

N ina.
Herm.
Nina.
Herm.
N ina.
Herm.
N ina.

Herm.
N ina.

Nos separa el mismo trecho. 
Acércate.

Ven tú aquí.
(Acercándose.; Me guardas rencor?

Te acuerdas de mí?
Tal cual.

Estás de monos?
No tal.

Piensas en otra?
No sé.

Conque... si no te interesa
saber más... (Se retira.)

Te marchas?
Si.

Ven, Herminio.
Ven tú aquí.

.\y!... qué sangre tan espesa! 
(Ay!... qué penoso tormento! 
Prometo ser muy concisa. 
Quiero hablarte.

yoy de prisa.
(Deteniéndole )
óyeme sólo un momento.

Por qué?

Herm.

UVSIOA.

Mira, que sí me miras 
con vista airada, 

mira, que me consumes 
con tu mirada.
Mírame alegre, 

y haz que para tus ojos 
mis rizos peine.

Mira, que si me miras 
enamorada,

mira, que rae encocoras 
con tu mirada, 
y siento a! verte, 

lo mismo que si un calvo 
se encuentra un peine.



Nina. Válgame el Señor,
qué tenacidad!

Herm. Quédate con Dios.
Nina. No, por caridad.

Aunque te vayas 
al fin del mundo, 
paso tras paso 

te seguiré.
Y ha de vencerte 
mi amor profundo, 
y has de adorarme

sumiso y fiel. 
Fijando en tí 
mirada audaz, 
vendrás á mí; 
ya lo verás.
Larí... larí... 
lará... lará... 

y la tarantela 
te he de hacer bailar. 

Hkrm. Aun que me sigas
al fin del mundo, 
más que tu corras 

yo correré.
Y lia de aburrirse 
tu amor profundo, 
y lia de cansarse

tu lindo pie.
Y al verte así 
mirarme audaz, 
mi vista en tí 
no he de fijar. 
Larí... larí,.. 
lará... lará...

(Marcando e) paso de taranlala-)
Ya la tarantela 
puedes preludiar.

H A B LA D O .
Adiós.



Nina .
fllíB.M,Nina .Hekm.
Nin.a.
Hkrm.Nina .H i;rm,Nin a .
Hkrm.Nina .[IkkmNina .

%
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No, por compasión.

.\le esperan varia.s señoras.
Pájaras engañadoras 
sin alma y sin corazón.
Que brillan...

Por su descoco.
Y ofrecen.,.

Lo que no estiman, 
y  que me halagan y miman.
Te estoy yo mimando poco?
Vaya... cese tu despego, 
y  el rey á quien ofrecida 
estás?

Perdió Ja partida.
Pues memorias y iiasta luego, fváse. 
Se va!... y con desden profundo 
me ha visto á sus pies rendida!
Pues aunque el mundo lo impida, 
he de ser reina del mundo.
(Vásc por el mismo lado.)

ESCKNA IX.
El l’llÍNCIPt;, SILVESTUE.

PiiiNC. .Mlí va la ingrata,
corriendo ligera.
La ves?

Sii.v. Claramente.
Princ. y qué me aconseja.s?
Su.v. Como lo más cuerdo,

que hagais la maleta 
legando al olvido 
la boda desheclia.

pRiNc. Pero has visto nunca
mujer más coqueta?

Sicv. Sí, señor; la mía
le moja la oreja.

PiuNT. Y lo más cargante,
lo que más me quema, 
es que más la quiero, 
cuanto es más perversa.



Habrá mí] mujeres 
de mayor befleza, 
de cutis más blanco, 
de tez más morena, 
de más negro pelo, 
demás rubias cejas; 
pero más gachona, 
ni más zalamera, 
ni más vivaracha, 
ai más pisperéta, 
ni más trapalona 
ni más embustera, 
ni para un remedio 
se encuentra en la tierra. 
Y mira, Silvestre, 
qué suerte más terca.
Por eso me gusta, 
por eso me peta.
Seré yo menguado?
Seré yo babieca?

Sii.v. 1.0 que somos todos
en esa materia.

Princ. Si yo de mi córte
los sabios oyera, 
tomára consejos 
henchidos de ciencia; 
que en estos asuntos 
son duchas las letras.

Sii.v. Letras?... Aquí mismo
las hay á docenas.

PniNC. Aquí, dices?
SiT.v Justo.

En lejanas épocas, 
las letras moraban 
en otras esferas, 
y en tiernos idilios, 
ó en graves poemas 
buscaban la gloria 
pobres y contentas.

PftiNc. Y yíi 1̂ 0 quieren?
S,,.v. Si viene, la aceptan;

pero no les gusta
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l’lllNC.
SlLV.

Pri.vÍ

SlLV.

P ri.i c .
Sii.v.
P ri:íc.
SlLV.

morir de miseria.
Y como en el dia, 
por tas ó por nefas, 
el que tiene vale, 
y al que no le brean, 
y las letras notan, 
que la de más ciencia 
si mal traje viste 
y el pie al aire lleva, 
nadie la hace caso, 
por sabia que sea, 
en vez de laureles 
procuran pesetas.

• Es cierto?...
Por eso,

en plena asamblea, 
dejando el Parnaso 
para quien lo quiera, 
en busca del oro 
aquí se nos cuelan.
Y yo puedo hablarlas? 
Magnííica idea!
Expongo mi angustia, 
relato mí pena, 
las letras me oyen, 
discuten, acuerdan, 
y sigo el dictamen 
al pie de la letra.
Pensáis cuerdamente.
Qué miro?... Son ellas.
Tan pronto? Me alegro.
Hácia aquí se acercan.
Pues déjame solo.
Feliz ocurrencia.
Gustoso me alejo,
que á mí, en cuanto á letras,
solo las de cambio
rae parecen buenas, (váse.)



—  OiESCENA X.
K1 PRÍNCIPE y CORO DE MUJERES represenlandn las veintp y 

siete letras del alfabeto, saliendo por su órdeu-

HV8ICA-

Coro.

PR IN C.
Coro.Princ.Cono.
PlUNC.

Coro.

L a  a . L a G .

Marchen las vocales 
á, é, í, ó, ú, 
como capitanas 
de esta multitud.
Despreciar el lauro 
por el interés, 
hoy de esta asamblea 
es el á, be, cé,
Muy señoras mias!...
Quién es vuesarced?
Pido una consulta.
Diga cé por bé.
Ya sé que es de ene 
exponer mi plan; 
y á decir mis cuitas 
voy de pé á pá.
Yo tengo una novia, 
que es como una i... mágen, 
ó como una i griega, 
llámele usted hache.
Yo, por su cariño 
voy hecho una equis, 
y en que no se casa 
ella erre que erre.
Y pregunto aquí, 
cómo arreglo yo, 
que diga ese i sí, 
en vez de ene ó no?

Cuestión es la que expone 
muy grave y literaria.
Mas yo para estos casos 
la letra soy más sabia.
Yo soy la más antigua.
Yo el alma del gobierno.
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U  R. L a U. Unas. Otr as . P rinc.
C oro.
Pnixn.C oro.

Sin mi no hay rey ni roque,
Sin mí no hay universo.
A mi me pertenece.
Yo tengo más derecho.
Aunque el asunto es grave, 
no liay que tomarlo en sèrio.
Qué letra es más alegre 
de todo el alfabeto?
La jola es la más chusca 
Pues á la jota apelo.
Kntónces con la jota 
dictamen te daremos.
(Durante ol preludio para la jota, las letr*-s forman 
los sigruientes letreros.)

VERSO
V

.MÚSICA,
BUFOS.

([.as que no toman parle en los letreros, marcan, 
bailando, el paso de k  jota. Al terminar el pr.'ludio, 
se colocan todas en el orden que estaban.)
En la cartilla de amor, 
nunca pasa de la é, 
el que e.s la be con la ó, 
y otra ó tras de otra bé.
El que más ese, á y ele tiene, 
nunca da con ia ó tras la ene; 
y el que nace zopenco y lili, 
nunca da con la ese y la í.A , B, C, D, É,

F, G, H, l),
I-, i ,  K,
M, P, N, Q,
X, K y z,

anda, y di á tu madre, 
que te dé ia teta.

A, n, c, D, É ,
F, G, H, u,I-, J ,  K,
M, P, N, Q,
X, R y z . . .

para dimes y diretes.

J



Ni>a.
PiU>T.
Nina.
l’RiNf:.
Nis a .

l’iUNC.

Nina.
Print.

Nina.

L

quieren que me vuelva 
párvulo de teta.

(Váns^ las letras.)ESCENA XI
El PRÍNCIPE, despeos NINA. 

HABLADO.

Mi sagacidad penetra 
el silabario y su objeto; 
mas, del presente alfabeto 
no comprendo ni una letra.
Lo que hago quiero saber, 
llamo á la ciencia en consulta, 
y del dictamen resulta, 
que estoy sin saber qué hacer. 
(Sorda esta vez á mi voz, 
Mari-Ramos me abandona! 
pero aun ciño la corona 
para vengarme feroz.)
(Con callar nada consigo, 
y hablando mi mal escucho.) 
Vos aquí?... me alegro mucho, 
Aquí vos? Lo mismo digo.
Y vuestro padre?

No sé.
Haced que venga al momento, 
y que arregle el casamiento 
sin mas dilaciones.

Eh?...
Qué decís?

Digo lo fijo.
Y al decírmelo... es decir, 
que venís á desdecir
lo que en lo diclio se dijo.
Y decís... .salva y cohetes!
que yo diga... ó que digamos... 
Lo que digo es, que no estamos 
Ver á vuestro padre anhelo.



60 —
PuiNC.
N ina .
P rinc.

N ina.

Hekm.

N ina .

Herm .

Nin a .Herm .
N ina .

Y yo que le habléis ansio.
Pues buscarle, y al avío.
Pues voy por él en un vuelo, fváse.)

Hkiim.

ESCENA XII.
nina , después HERMINIO.

Esposa de otro seré 
y como aquí mando yo, 
al que mi amor desdeñó 
en duro encierro pondré. 
Esclavo humilde y rendido 
hará mi dicha segura.
(Que ha salido momentos antes.)

Nunca ha dado la ventura 
el oro mal adquirido.
Y porqué con tal tesón 
tu labio á mi bien se niega? 
Porque miro que te ciega 
desatinada ambición.
(Tuve valor un instante, 
para fingirla desvío, 
y la busco, á pesar mio, 
más cariñoso y amante.) 
Renuncia cetro y diadema 
como renuncio á ser oro, 
y yo te daré un tesoro 
de amor.

Sí?... linda pamema! 
Amor es suprema ley. 
Terminemos la porfía.
Hoy tu mano ba de ser mía, 
ó me caso con el rey.
Y en sus brazos me verás 
venturosa y'zalamera...
(Abrazándole.)
cuando en los tuyos pudiera, 
mi bien, serlo mucho más.
Es cierto?... (Terrible lucha!) 
Serás feliz á mi lado?

J



N ina. Como la cabra en el prado, 
como en el agua la trucha.

Ukrm. El corazón lucha en vano, 
porque tu amor es mi vida.

XiXA. Herminio!...
Herm. Nina querida!...

Venciste... tuya es mi mano.
¡SixA. Ah!...
Hrrm. y  el hado con fiereza

lio castigue en tal unión, 
de tí, la loca ambición, 
de mí, la débil flaqueza.

Nina. Qué me importa el iracundo 
ceño del hado enemigo, 
si al desposarte conmigo 
me haces la reina del mundo?
Vasallos... de mi ventura 
venid á escuchar la nueva.líSCRNA XIll.

mnios, el PRÍNCIPK, el REY, SILVESTRE, DAMAS, CABALLE­
ROS y LETRAS.

Ihu.Nc. (Ap. al Roy.) Al fin me como la breva.Re y . (Id. al Príncipe.) Para tí no está madura.
N ina. Llegó la ocasión dichosa 

de que diga el labio ufano, 
á quién doy mi augusta mano 
como legitima esposa.
Manto, corona y sitial 
conducid aquí al momento.
(Dos pajes sacan el sitial y otros en bandejas la co­
rona y manto real, que se pone Kini.)
Ahora con fausto opulento 
empieza el ceremonial.
Venga el amante que adoro.
(Se acercan el Principe y el Rey.)

PRINC. Ah!... (Con alegría.)
R ey. (Id .) Oh!... _
N ina. Á vosotros no os llamo.

El esposo á quien yo amo

_  6 i -



Painc.
R ey .
N ina .

Heum.Nina.

con vida y alma os el oro.
Otra vez?... Me desespero!
Antes era tu amor mío.
Pero como no soy rio, 
me vuelvo atrás'cuando quiero. 
Ven tú, rai Herminio.

Olí! piacer!
por siempre unidos los dos!
Y desde hoy tan solo en Dios 
reconozo más poder.

—  Ü2 —

MUSICA

Á mi carro triunfal 
sujeté el porvenir- 
¿Quién rai real voluntad 
osará resistir?

iíERji. Tu belleza sin par,
tu cariño sin fin 
las riquezas serán 
de mi pecho feliz.

(Nina se sienta en el sitial y Herminio cae de roili- 
tlas á sus pies. La misma nube del jirtmei- acto la 
envuelve y oculta eon Herminio.)

Siempre el rico metal 
humilló la cerviz 
ante e I labio locuaz 
do una niña gentil.
Yo protesto de esa boda.

Yo también.
Dios poderoso!' 

nos oculta densa nube 
á la esposa.y al esposo.
Esta es una cosa 
sobrenatural!

Princ. Mirad.
Y’a la densa nube 
despejando va.

Rey y P rinc., Callad.

Coro.

P r i n c .
Rey .Princ.
Coro.

Rey y 
Coro.



(Se desvanece la nobe y  aparece en el sitial la gala 
del primer acto, y Herrtiinio vestido de jardinero.)

Todo.s. No es falso sueño.
no es ilusión.

Oh!...
La altiva reina 

despareció.
Y se convierte, 
bien claro está.

Ah!...
En una gata!...
Já ,já , já ,já!

(Continúa la música muy piano.)

—  6 )  —

ESCENA ULTIMA.
DICHOS, menos NINA 

HABLADO.

¡5ILV.HIvIIM.

Sir.v.

P rint.

Rey del mundo, vuelve en ti.
Esa voz!... Oh!... Qué estoy viendo? 
Cielos! Todo lo comprendo!
Para siempre la perdí!
Su soberbia desmedida 
irritó al destino amigo, 
y la vuelve por castigo 
a su miserable vida.
(Si justicia tan severa 
extensiva á todos es, 
no vuelve á andar en dos pies 
la descocada bolera.)
Partamos sin dilación.
Y como no entiendo jota 
de lo que así os alborota 
y causa mi .admiración, 
para saber el secreto 
de este lance extraordinario, 
ofre?xo un té literario, 
y convido al alfabeto.



(Las Letras y el Príncipe repiten la jola, y en 
estribillo forman aquellas dos letreros que dicen;

BUENAS
NOCHES.

(Baja el telón.)

MirSIOA«

F IN  ft E  L A  Z A R Z U E L A ,

?T



PUNTOS ílE YENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES.
PROVINCIAS.

Albacete. 
A lca ldde üenarn t. 
A looy.
A lican te . 
Aii/iagro  
Atine: «a.
A nd íija r.
Anleq^aera.
A ra iija e i.
AoU a.
A oilés .
Ilada jo i.naeza.
t ia r b a itr o .
Slareelona.

/¡ejar.
Bilbao.
B ürgoi.
Cabra»
Cáceres,
C ádiz.Cilatayud.
Canarias.
Carmona.
C arolina.
Cai'taoena,
C astellón.
C a stro u rd id le s .
C euta .
Ciudad-Real.
Córdoba.
Coruña.
Cuenca.
E cija .
Ferrol.
F ifiuerai.
Carona.
Cijon.
Oranada,
Guadalajara.
IJabana.
liara .
H uelva.
Huesca.
¡run.
Látiva. 
f t r e z^AVpklmat iC a n a r ia s )Crqay».

6, RlliZ.
Z. »«rmcjo. 
j .  Marti.
K. Uui-u. 
j.Gossai't.
A. Vicente Pcroz.
M. Alvare*.
1). Caracuel. 
í. A. de Palma.
1). S aiitisto liau .
S. Lopez.
H. Roiuiin Alvarez. 
y .  Coronado.
J. R. .Segura, 
ü. Corrales.
A. Saavedra, Viuda do 

Bartiimeiis y l Cerda.
j  Teixidur.
K. Uelinas.
T. Arnaiz y A. Hervías.
B. Montoya.
H. 15 Pérez.
V .Morilliis y Compañía.
1'. Molina. .  ,
P. Maria Poggi, de .vanta 

Crus tie Teneri/e.
J, M. liguiluz.
E. Torres,
J. Pedrefto.
J. M. de Soto.
I. . Ocharán.
M. Garcia de la Torre, 
p. Acosta.
M. Mniu'Z, F. Lozano y 

Ü Garcia Lovera.
J. Lago.M. Mariana.
J . Giuli.
N, Taxonera.
M. Alegret.
F. Horca.
Crespo y Cruz. ,
J. M. Fiiensalida y Viuda 

ó Hijos de Zamora.- 
R. onana.
M. Lopez y Compañía.
P Quintana.
J. p. Osorno;
K. Guillen.
R. Martinez.
j .  Perez Flaixé.
y, Alvarez de Sevilla.

Lucena.
Lugo.
Mahon.
ilá lu g a .
m anila  íF itip inai). 
üla taró .
M on d oíied o.
M outilla .
m urcia.

Ocaña.
Orense.
O rihuela.
Osuna.
Oviedo.
Palencia.Palma de M allorca.
Pamplona,
Pontevedra.
priego (Cordoba.1
Puerto de S la . Marta
Pae.Tto-liico
jlegnena..
lieus.
¡Uoseco.
jionda.
:iula"ianca.
San Fernando.
S. ¡ldefonsoíhaOT»a¡a 
¿•aniúear,
San Sebastian. .
S. Lorenzo. (Ksconal. 
Santander.
Santiago.
Segovia.
Sevilla.
Talavera de tu Reina. 
Tarazona de Aragon. 
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
Toro.
TrvjlU o.
Tudela-
T u t.
Ubeda.
^aleuda.

Leo». 
Lérida, 
Linarc . 
Logroño 
Lorea

Mínon Hermano. 
j .S o l é hijo, 
j .  M. Caro, 
p, Brieba.
A. Gómez.

f'a llado lid .
rich.
y  go.T'illanueva
y a o r ia .
Za fra .
Zamora.
Zaragoza.

g Celtrú

J. B. Cabeza.
Viuda de Pujol 
P . viDvnl.
J .  G. Talioadela y P. de, 

Mora.
A. Olona.
.S. Claven.
Viuda de Delgado, 
n, üMDiulalla.
T. G u rn a  y Hercdercs 

de Anidrio'n.
V. Calvillu.
3. Ramón Perez.
.1. Martinez Alvarez.
V. Montero.
,r. Martínez.
Hijos de Gutierrez.
P.A.GvlHlien,
j .  r ío s  Rarreiia.
,t. núcela Solía y Coinp.
.1, de la Cám ara.

I ,r. Valiierrnina. 
j.J ie s lre .d ü  MayagiXez.
C. García.
J. Priiis.
M. Prádanos.
Viuda de Gutierrez.
R. (Uicbra.
J .  Gny.

I J . Alüüte.
1 . de Oün.
A. Garraliin 

1 S. Herrero.- 
C. Medina y F. Hernández. 
R. Escribano.
L .  M. Salcedo.
P. Alvarez, y Conip.
K. Perez R ioja.
A.Sanchez de Castro.
I>. Veratou.
V.FODt.
F. Ratiuednno.
,1. H ernández.
L. Población.
A. H errauz.
M. Izalzu.
M. M artinez de la  Cruz 
T. Pérez.
I, García. F. K svarro T -I 

Mariana y sauz. , .
D.,(ovor y 1l. dcRodrigz. 
Solar, Hermanos.
M. Fernandez utos.

. L .C rcus.
J. Oquendo.
A. Oguet.
y .  Puertea.
L. Oucassl. i .  Comin y 

Comp. y V. de Heredia.

M A D R ID .
(iel Cávm en, y  de ¡VI. E s c r ib a n o ,  calle  del P rin cip e .
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